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El más grande exponente del panteísmo en los tiempos modernos es 
indudablemente el filósofo holandés Baruch --más tarde Benito—de Spinoza, 
quien, además, es uno de los fundadores del racionalismo liberal en igual 
época. 


Nació este pensador en Amsterdam el 24 de noviembre de 1632. Era de origen 
iberojudio, y sus padres, acaudalados comerciantes, le dieron una penetrante y 
elevada educación. Desde sus primeros estudios, advirtió en la tradición 
judaica una serie de dudas que no le pudieron dilucidar las personas con 
quienes las consultaba, razón esta por la que decidió guardar silencio sobre el 
asunto y meditarlo solitariamente. No obstante, le fue imposible evitar que 
trascendieran sus ideas acerca del judaísmo, lo cual ocasionó que los israelitas 
de Amsterdam lo emplazasen a explicar y probar sus opiniones, y, al hacerlo, 
se granjeó la animadversión de ellos, quienes lo vetaron, no permitiéndole 
asistir a la sinagoga. 


Se aproximó —o, mejor, simuló aproximarse—, entonces, al cristianismo, 
dentro del que, consiguió un amigo, Van der Ende, de cuya bellísima y sabia 
hija se enamoró sin ser correspondido. Ella, sin embargo, lo ayudó en sus 
estudios, haciéndole, de esa manera, un doble favor: le hizo olvidar su pasión 
por ella y lo encauzó hacia un porvenir brillante y glorioso. 


Sus antiguos correligionarios quisieron atraerlo de nuevo, pero él se negó 
rotundamente, con lo que aquéllos se declararon para siempre sus enemigos, 
hasta el punto de que se ha llegado a sospechar de ellos la contratación de un 
sicario que, cierta vez, lanzó una fallida puñalada al filósofo. 


Por aquella época, inventó Spinoza un instrumento óptico al que denominó 
pandochoe y cuya fabricación y venta, desde su retiro cerca de Amsterdam, le 
permitía subsistir. El odio de los rabinos hacia él fue en aumento, y 
consiguieron proscribirlo de Amsterdam. Viviendo en Reinsburgo, publicó, a 
instancia de sus seguidores, una disertación sobre Descartes, en la cual, sin 
ser cartesiano, exponía ampliamente las ideas del filósofo francés. Este 
acontecimiento despertó grandes intrigas entre sus detractores, especialmente 
entre los enemigos de Descartes. Optó, entonces, por retirarse a Voorburgo, 
donde intentó vivir desapercibido, pero su creciente fama no se lo permitió. A 
raíz de las múltiples solicitudes de que era objeto, tuvo que irse a vivir a La 
Haya, donde, en un relativo aislamiento, se sostenía con el producto de la 
venta de su pandochoe. 


Supo llevar su vida de una manera muy sabia y moderada: su conversación era 
dulce y serena, dominaba sus pasiones y se dice que nunca se le vio ni muy 
triste ni muy alegre. Cuéntase de él que, durante la invasión de Francia a 
Holanda y habiendo ido por invitación del príncipe de Condé a territorio francés, 


fue tomado, al regresar, por un espía y quiso el pueblo entrar a la brava a su 
residencia. Su patrón le manifestó su nerviosismo, por lo que Spinoza le dijo: 
“Nada temáis; me es fácil justificarme. Además, sea lo que sea, en cuanto el 
populacho haga el menor ruido a la puerta, saldré e iré derecho a ellos, aun 
cuando hayan de darme el mismo tratamiento que dieron a los pobres señores 
Witt. Soy buen republicano, y jamás me ha preocupado más que la gloria y los 
beneficios del Estado”. 


En cuanto al pensamiento filosófico de Spinoza, tenemos que la filosofía, según 
él, tiene como objeto el buscar “un bien comunicable” que suponga para el 
hombre un gozo continuo y supremo, liberándolo, así, de su constante afán de 
riqueza y honores, que es la causa de toda infelicidad. La característica 
principal de la filosofía espinocista está dada por el panteísmo, que es una vieja 
tendencia filosófica consistente en identificar a Dios con la Naturaleza y cuyo 
fin es, en última instancia, eliminar la diferencia entre lo material y lo espiritual, 
constituyéndose, de ese modo, en una especie de monismo. 


Spinoza considera que debe haber una sustancia de la cual se derivan todas 
las cosas de la naturaleza y que, como sustancia, no necesita nada ajeno para 
existir y es, además, infinita. El único ser que posee estas propiedades es Dios, 
ya que tanto los cuerpos como los espíritus necesitan de otra cosa para existir. 
Por lo tanto, Dios es la única sustancia, el único ser que existe en sí y para sí. 
Es causa de sí mismo y exterior al tiempo. Sus atributos fundamentales son la 
extensión y el pensamiento. La extensión hace posibles los cuerpos, y. el 
pensamiento, los espíritus. Esto quiere decir que Dios constituye el mundo. No 
lo crea, sino que lo conforman. O sea que, para Spinoza, Dios es causa 
inmanente del mundo y no causa transitiva. Dios no pudo crear el mundo, por 
cuanto Dios y la naturaleza son la misma cosa. Pero hay que distinguir entre 
“naturaleza naturante” y “naturaleza naturada”. La “raturaleza naturante” 
equivale a lo que es Dios en su esencia, y la “naturaleza naturada” a lo que 
resulta de esa esencia. En síntesis, Dios es unidad de materia y pensamiento. 
Ahora, el hombre debe tratar de conocer a Dios, pues en ello estriba el logro 
del “bien comunicable”, objeto de la filosofía. Conocer a Dios no es más que 
adquirir conciencia de la unidad de nuestro espíritu con la naturaleza en su 
totalidad. 


Otros aspectos del pensamiento de Spinoza se refieren a la verdad, a la 
ideología, a las pasiones y a la libertad. 


La verdad jamás nos puede ser dada por la experiencia, porque la experiencia 
se basa en los sentidos, y éstos son falibles. Sólo la deducción puede 
conducirnos a la verdad, a la manera de como se procede en las matemáticas, 
porque todas las cosas constituyen esencias fijas. Pero el hombre no tiene por 
qué buscar la verdad. No es necesario, puesto que la verdad se da por sí 
misma, se índica a sí misma. Esto, no como presencia, sino como producto, es 
decir, la verdad no es algo que esté ahí adelante de nosotros y que podamos 
aprehenderlo en cualquier momento. No, la verdad se va configurando a través 
de un proceso deductivo. Puede decirse que la vamos elaborando mediante la 
deducción, pero se trata de una elaboración involuntaria, sin proponérnosla, y 
que la verdad se impone a sí misma. 


La verdad, de otra parte, no tiene necesariamente que corresponder a un 
objeto exterior, pues ella obedece, única y exclusivamente, a un carácter 
intrínseco de la idea y no a un factor extrínseco. 


Spinoza elabora, según el análisis que de él hace Louis Althusser (1), la 
primera teoría de la ideología, en sus tres caracteres, a saber: su “realidad” 
imaginaria, su inversión interna y su centro: la ilusión del sujeto. Esto —de 
acuerdo con el mismo Althusser— es lo mejor que en materia de ideología se 
ha escrito antes de Marx. Spinoza rechaza toda ilusión sobre la ideología, 
especialmente sobre la primera ideología de su tiempo: la religión. 


En cuanto a las pasiones, Spinoza considera que ellas se deben a la existencia 
en el individuo de ideas inadecuadas que surgen al no ser éste la causa total 
de sus propias afecciones. La pasión fundamental es el apetito, entendiendo 
por tal el apego al ser. A partir de esta pasión fundamental se originan las 
demás. Así, por ejemplo, si las condiciones exteriores favorecen el apego al 
ser, surgirá la alegría; si lo contrario, la tristeza, y así sucesivamente. 


Otro aspecto contemplado por la filosofía espinocista es el de la libertad. El 
hombre es más libre en la ciudad que en la soledad, pues mientras en la 
primera se rige por la determinación común, en la segunda obedece a su 
propio arbitrio. Además, la ciudad suele fundarse en la razón, que es el único 
bien perteneciente a todos los hombres por igual, a la vez que a cada uno. Por 
eso, solamente si se gobierna según la razón, habrá equilibrio y armonía en la 
sociedad. De ahí que todo Estado, si desea mantener su dominio sobre los 
individuos, deberá fundarse en la razón y gobernar conforme a ella, 
garantizando, entre otras cosas, la libertad de pensamiento. 


Spinoza, con su concepción de la moral, se adelanta, en algunas cosas, a 
Kant. Asimismo, su pensamiento influyó considerablemente en Hegel, de quien 
es, si se quiere, el maestro principal y cuya filosofía, en suma, no es más que 
una especie de panteísmo dialéctico e histórico, o una “metafísica del 
panteísmo”, como la llamara Julio Enrique Blanco (2). Puede decirse que 
Spinoza es una repetición anticipada de Hegel. Ambos filósofos rechazan la 
posibilidad de un origen trascendental del mundo; no admiten que éste haya 
sido creado por un ser ajeno a él. La diferencia radica en que mientras Hegel 
parte de un vacío del ser y luego atribuye a todas las cosas un fin, que se logra 
mediante la ley dialéctica de la “negación de la negación”, Spinoza, en cambio, 
niega todo carácter teleológico del mundo, cuando parte de Dios mismo (Dios y 
Naturaleza son una sola cosa). Tenemos, entonces que tanto Hegel como 
Spinoza crean en su fillosofía, un vacío, pero mientras el de Hegel es un vacío 
ontológico creado al principio, el de Spinoza es un vacío teleológico creado al 
final.’ 
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